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RESUMEN.

En este trabajo se trata de destacar la
relevancia y primacía de los déficits en fac­
tores fonológicos para la explicación de los
síndromes disléxicos, recurriendo a una revi­
sión de las investigaciones más notables de
la última década llevadas a cabo en este sen­
tido, a través de las cuales se argumenta y
sostiene la hipótesis de un modelo fonológi­
co en el que se plantea el componente foné­
mico como el determinante primario de las
dificultades de la lectura. Por último, en fun­
ción de los datos que apoyan la teoría sobre
los déficits disfonéticos, se concluye la nece­
sidad de profundizar la investigación sobre
tales aspectos, y además se exponen algunas
implicaciones prácticas relevantes a nivel de
la intervención.

INTRODUCCIÓN.

A lo largo de la literatura sobre el tema de
la dislexia se han enumerado muchos factores
como potenciales determinantes de la misma.
Entre estos factores se encuentran aspectos
psicolingüísticos tales como la atención, la

memoria, la percepción visual y auditiva, la
discriminación visual y auditiva, el procesa­
miento verbal, etc.

Tradicionahnente, también se han distin­
guido dos tipos o categorías bien diferencia­
das dentro de los trastornos disléxicos que
son: la dislexia fonológica o disfonética, y la
dislexia visual analítica o diseidética.

Para ambos tipos de dislexia se han inves­
tigado sus posibles causas y determinantes.
Así, los déficits en los factores auditivo-lin­
güísticos o de índole fonológica se han aso­
ciado a la dislexia de tipo fonológico, mien­
tras que los factores de orden visual se han
asociado a la dislexia diseidética.

Este análisis, sin duda, resulta lógico. Sin
embargo, cuando aparece un trastorno dislé­
xico, normalmente no se puede encasillar
dentro de un sólo subtipo, sino que se pre­
sentan errores de tipo fonético y de tipo viso­
espacial, viéndose afectadas ambas rutas de
acceso a la lectoescritura, tanto la fonológica
como la visual, aunque exista, según los
casos, una mayor preponderancia de uno u
otro tipo de déficits.
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En este punto es donde este estudio
adquiere su principal sentido, pues se trata de
demostrar, a través de los datos de la investi­
gación más actual, que en la lnayoría de los
trastornos disléxicos, los factores que se pre­
sentan como el principal blanco deficitario
son los factores de índole fonológica, 10 cual
conlleva importantes implicaciones, tanto a
nivel de la detección y predicción de los pro­
blemas de lectoescritura, como a nivel de la
propia reeducación de los mismos, siendo
imprescindible centrar la labor reeducativa en
este tipo de factores.

1. LOS FACTORES FONOLÓGICOS EN
LOS MODELOS PSICOLINGÜÍSTICOS
TRADICIONALES.

Tradicionalmente, el estudio de los facto­
res fonológicos, es decir de los componentes
fonémicos de la dislexia, se ha venido enfo­
cando desde los modelos psicolingüísticos.

En el marco de los modelos psicolingüís­
ticos, el enfoque lnás relevante es el de las
operaciones cognitivas. Su importancia reside
en la ayuda que presta a la identificación del
mecanismo causante del problema lectoes­
critor. (Rivas y Fernández, 1994).

El objetivo del enfoque de las operaciones
cognitivas es identificar qué estadios o etapas
del procesamiento lingüístico son deficitarios
y pueden explicar los trastornos observados.

Entre los modelos psicolingüísticos tradi­
cionales cabe destacar el modelo psicolin­
güístico de Seymour y Mc Gregor (1984). En
este modelo se diferencian dos rutas de acce­
so a la lectoescritura: la ruta fonológica y la
rut(\ visual u ortográfica. A su vez, se distin­
guen cuatro tipos de procesadores: el semán­
tico, que sirve para la representación de con­
ceptos abstractos; el fonológico, que permite
la representación de todos los fonemas; el gra­
fémico, que facilita la identificación de las
letras en función de sus características visua-
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les; y el ortográfico, el cual facilita la COln­
prensión y expresión del lenguaje escrito. Los
dos primeros están relacionados con la ruta
fonológica, y los dos últimos con la ruta
visual u ortográfica.

La ruta visual pennite acceder a la lectura
de las letras a través de la identificación de los
grafemas mediante sus caracteres visoespa­
ciales, pero es imprescindible que exista una
mediación de la ruta fonológica para acceder
a los fonemas correspondientes a esos grafe­
mas y a los sonidos de los lnislnos. Por tanto,
la ruta visual es importante, pero la fonológi­
ca es determinante.

La importancia de la nlta de acceso fonoló­
gico se hace patente también en el proceso de
la escritura, en el cual, es imprescindible el
proceso de discrüninación fonológica de los
sonidos correspondientes a las diversas letras y
su asociación con las grafias correspondientes,
teniendo en cuenta que el proceso ortográfico
implicado en el aprendizaje de la escritura es
aún mucho más complejo que el de la lectura
en 10 concerniente a habilidades de codifica­
ción y decodificación fonélnica, así como a
tareas de segmentación y secuenciación grafo­
fonética, para 10 que resulta deterlninante la
correspondencia fonema-grafema.

De todo ésto se deduce que en los lnode­
los tradicionales de estudio de la lectoescritu­
ra, las variables relativas a la fonología o al
componente fonémico ya se destacaban y
estudiaban como determinantes relevantes del
aprendizaje lectoescritor.

No obstante, hay que señalar que en este
tipo de modelos se reconocía la ünportancia
de los aspectos de fonología, pero de lnodo
general, siempre haciendo referencia al proce­
so de decodificación fonética y al aprendizaj e
de las asociaciones fonelna-grafelna y vice­
versa, pero no se llevaban a cabo estudios
detallados de las variables fonológicas especí­
ficas necesarias para llegar a ese proceso de
decodificación y asociación.



La investigación tradicional centraba su
interés en los grandes procesos cognitivos
implicados en la lectoescritura y en establecer
modelos teóricos lnás que en especificar défi­
cits concretos en habilidades específicas de
orden fonológico, visual, espacial, etc.

2. NUEVAS TENDENCIAS DE
INVESTIGACIÓN: ESTUDIOS SOBRE
DÉFICITS FONOLÓGICOS EN LOS
TRASTORNOS DISLÉXICOS.

En la últitna década, el interés de la inves­
tigación ha pasado del establecimiento de los
grandes modelos de estudio al diseño de
investigaciones lnás concretas en las que se
definen habilidades específicas, y los déficits
que en ellas se presentan, cuando se trata de
los trastornos de la lectoescritura, en este caso
de los trastornos disléxicos. Y así, se analizan
habilidades concretas de decodificación foné­
tica tales COlno el reconocitniento de fonemas,
la segmentación fonética, la capacidad de
manipulación de los fonemas en diversas tare­
as como la lectura de palabras, no palabras, o
el deletreo.

Esto no quiere decir que se anulen los
modelos de estudio. Por el contrario, las ten­
dencias de las investigaciones más recientes
siguen las vertientes de los modelos psicolin­
güísticos, por un lado, y los modelos neurop­
sicológicos por otro. Sin embargo, las investi­
gaciones actuales intentan centrarse, cada vez
más, en aspectos de estudio más concretos y
no en amplios procesos. Tanto desde una
como desde otra vertiente de estudio se centra
el esfuerzo en concretar al máximo el estudio
de los factores y los déficits asociados a los
trastornos disléxicos.

De cualquier forma, en los estudios más
actuales sobre la dislexia, en especial desde
las investigaciones de corte psico1ingüístico,
en las que se centrará este trabajo, se ha des­
tacado la relevancia del componente fonémi­
ca y de los déficits de las habilidades de tipo

fonológico COlno determinantes primordiales
de los trastornos disléxicos, emergiendo nue­
vas líneas de investigación en pro de la hipó­
tesis de los déficits fonológicos y del denomi­
nado "modelo fonológico".

2.1. La Hipótesis sobre la primacía de los
Déficits fonológicos: Los Estudios de la
Última Década.

Existen lnúltiples investigaciones en la
última década que revelan la pritnacía de los
factores fonémicos en la explicación de los
desórdenes disléxicos.

Antes de esta últiIna década los COlnpo­
nentes fonológicos de la dislexia ya fueron
revelados en la investigación, pero, tal como
señala Coltheart (1996), es en la última déca­
da cuando se ha prestado lnayor interés al
estudio del estatus fonológico de la dis1exia,
pudiendo conc1uír, a partir de múltiples inves­
tigaciones, que los disléxicos lnuestran défi­
cits fonológicos en todos los casos, y que tales
déficits representan los determinantes pri­
marias de las dificultades de la lectura y la
escritura.

En este sentido, Felton y co1s. (1990), en
un estudio llevado a cabo con adultos disléxi­
cos trataron de establecer un perfil de los mis­
mos, analizando capacidades de memoria,
atención, procesamiento fonológico, y patro­
nes de percepción visual. Los autores confir­
maron la hipótesis de que los déficits en pro­
cesamiento fonológico representaban el blan­
co más importante de los déficits cognitivos
en adultos con una historia de dificultades en
la lectura.

Además, se comprobó que las lnedidas de
lectura de no palabras, conocimiento fonoló­
gico, y denominación rápida de fonemas, pue­
den servir como indicadores de una historia
infantil de dislexia.

Otra investigación, también en sujetos
adultos, llevada a cabo por Bruck (1993),
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mostró que los déficits fonológicos como los
de correspondencias de sonidos en deletreo, o
patrones pobres de conocimiento fonológico,
presentaban una especial existencia y persis­
tencia a lo largo de la vida de las personas con
dificultades de lectura.

Por otra parte, en lo que se refiere al estu­
dio de la dislexia en poblaciones infantiles
muchos estudios de la última década como el
de Siegel y Ryan (1989), conducen a la con­
clusión de que el componente fonológico es
un determinante primordial, si no el más rele­
vante en los trastornos disléxicos. De hecho,
estos autores analizaron las variables cogniti­
vas que definen a los niños disléxicos, y com­
probaron que los déficits en tareas de recono­
cimiento fonológico y reconocimiento de
palabras eran los determinantes más impor­
tantes del funcionamiento de la memoria y del
lenguaje.

Estudios posteriores como el de Lechner y
cols. (1990), con una muestra de 38 niños de
tercer y cuarto grado, concluyeron que las
actividades de combinación y manipulación
de fonemas, junto con las actividades de seg­
mentación son los lnejores predictores de los
déficits en la habilidad de decodificación en la
lectura.

Hulme y cols. (1991), argumentaron que
sería posible dearrollar un modelo conexio­
nista del desarrollo del reconocimiento de
palabras basado en el conocimiento fonológi­
co, puesto que tal argumento es sustentado
por múltiples estudios comparativos entre lec­
tores normales y disléxicos, que demuestran
que la principal diferencia entre ambos radica
en los déficits de habilidades de reconoci­
miento y manipulación de fonemas.

Así se demostró en investigaciones poste­
riores de las cuales se presentan, a continua­
ción, algunas de las más relevantes.

Slaghuis y cols. (1993), compararon las
medidas de procesamiento visual y de codifi-
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cación fonológica en 35 niños disléxicos, entre
los 7 y 14 años, y 35 niños nonnales, obser­
vando que los déficits de procesalniento visual
se daban en el 90 % de los disléxicos y en el
20% de los norlna1es. Sin embargo, los déficits
en codificación y decodificación fonética esta­
ban presentes en todos los disléxicos, configu­
rando la problelnática clave del trastorno.

En el mislno año, Wimlner analizó los
principales déficits cognitivos de 237 niños
disléxicos en comparación con un grupo con­
trol, concluyendo que los niños disléxicos no
diferían de los controles en tareas de repeti­
ción de pseudopalabras y tareas de dígitos
espaciales, sin embargo, en las tareas de cono­
cimiento fonológico tales COlno detección de
secuencias rítmicas, sustitución de volúmenes
o sonidos, y deletreo de pseudopalabras, los
niños disléxicos mostraban puntuaciones sig­
nificativamente más bajas que los controles.

Igualmente, Manis y cols (1993), en un
estudio longitudinal en el que se valoró el
desarrollo del reconocüniento de palabras y la
capacidad de deletreo en dos años consecuti­
vos, con una lnuestra de 21 niños disléxicos y
21 controles, demostraron que el procesa­
miento fonológico y ortográfico-visual son
componentes distintos, aunque relacionados,
que determinan las habilidades de reconoci­
miento de palabras y deletreo, sin elnbargo,
los patrones fonológicos representaban la
mayor parte de la varianza para la identifica­
ción de palabras en los disléxicos. Por tanto,
los resultados fueron consistentes con la hipó­
tesis de que los déficits fonológicos son los
déficits primarios en los niños disléxicos,
mientras que los déficits en procesalniento
ortográfico son déficits secundarios.

También en 1993, Morrison, en un estudio
comparativo entre lectores pobres y disléxicos,
concluyó que el principal déficit en la dislexia
se centra en el procesalniento fonológico.

Badian (1994), comparando niños con una
lectura poco fluída con niños disléxicos,



corroboró la idea de que el centro deficitario
primordial en los problemas de lectura radica
en el procesamiento fonológico, puesto que
en las tareas de procesamiento fonológico,
como son el conocimiento de fonemas y la
lectura de no palabras, ambos grupos mostra­
ban déficits relevantes, aunque éstos eran más

extensos en los disléxicos.

Share (1995), en una investigación para
corroborar su hipótesis del auto-aprendizaje,
en la que propone las funciones de recodifica­
ción fonológica como un mecanismo de auto­
enseñanza, que capacitan al que aprende a
adquirir, de modo independiente, un léxico
ortográfico autónolllo, destaca la importancia
del conocimiento fonológico y del proceso de
recodificación fonética para la explicación y
resolución de los problemas disléxicos, indi­
cando que los déficits en patrones fonológicos
han demostrado ser el determinante primario
para la adquisición de la lectura, aunque el
procesamiento ortográfico-visual parece ser
un importante, pero secundario determinante
de diferencias individuales.

Snowling y cols. (1996 a), estudiaron el
desarrollo de los patrones de lectura en niños
disléxicos y controles desde los siete a los
doce años, concluyendo que los niños disléxi­
cos progresaban significativamente peor que
los controles en tareas de lectura de no pala­
bras y repetición, cometiendo muchos más
errores fonéticos. Por tanto, los autores argu­
mentaron la existencia de evidencias que sos­
tienen la teoría de que los déficits fonológicos
comprometen de modo sustancial y primario
el desarrollo de los patrones de lectura.

Por último, otras investigaciones de las
más recientes como las de Swan y Goswami
(1997), o Baddeley, Gathercole y Papagno
(1998), hacen énfasis en la importancia de los
factores perceptivo-lingüísticos para el apren­
dizaje de la lectoescritura. Tales investigacio­
nes, al igual que las anteriores, destacan el
papel de los factores de conocimiento fonoló­
gico para el aprendizaje de nuevas palabras en

la lectura y la escritura, y otorgan prünacía al
procesamiento fonológico ante el procesa­
miento visual-ortográfico en la explicación de
los síndromes disléxicos.

A partir de los datos aportados por las
numerosas investigaciones presentadas, que
han proliferado en la última década, tal COIllO
se ha señalado, se puede sostener la hipótesis
de la primacía de los déficits en el componen­
te fonológico como factores de primer orden
en la explicación de la dislexia. Por tanto,
desde este trabajo se argumenta la necesidad
de continuar ahondando en la investigación
sobre tales aspectos, en un esfuerzo por clari­
ficar los componentes fonológicos y las habi­
lidades específicas de esta naturaleza que
mediatizan el aprendizaje de la lectoescritura,
con el objeto de configurar un tnodelo cada
vez más completo que permita la explicación
de los trastornos disléxicos.

3. IMPLICACIONES PARA LA
INTERVENCIÓN.

A la vista de los datos aportados por la
investigación más reciente, parece imprescin­
dible replantearse los modelos de interven­
ción, enfatizando el trabajo sobre los factores
de orden fonológico.

Los modelos de intervención habitual­
mente empleados, contemplan ya los déficits
fonológicos, pero no de modo esencial, COIllO
sería conveniente si se considera la relevancia
que los mismos parecen tener a la hora de
explicar los trastrastomos disléxicos.

En los tratamientos que se han venido
desarrollando hasta ahora, se conjugaba el tra­
bajo sobre los factores visoespaciales, psico­
motores, y fonológicos, indiscriminadamente.

Sin embargo, es necesario que los trata­
mientos sean específicos y se adecúen a las
necesidades y los déficits reales de los suje­
tos. En este sentido, es imprescindible que la
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intervención se lleve a cabo por parte de pro­
fesionales capaces de realizar una valoración
apropiada de las diversas variables implicadas
en el proceso de lectoescritura, y capaces de
desarrollar planes de intervenvción ajustados
a las carencias específicas de cada sujeto.

Si se consideran los estudios comentados
anteriormente, parece que en la mayoría de los
sujetos disléxicos, habría que centrar el traba­
jo de intervención sobre los factores fonológi­
cos, puesto que éstos aprecen ser los aspectos
más deficitarios en el caso de las dislexias.

Por tanto, parece importante que se
fOlnenten en los niños capacidades de tipo
fonémico tales como el reconocimiento fono­
lógico, el dominio en la manipulación del
repertorio fonético de la lengua, las capacida­
des de segmentación en unidades fónicas, la
identificación de sonidos fónicos, la habilidad
de deletreo, etc., diseñando tareas que permi­
tan el funcionamiento de estas habilidades en
actividades diversas.

Snowling (1996 b), señala que las aproxi­
maciones de enseñanza en las cuales se enfa­
tizan los cOlnponentes fónicos tienen mejores
consecuencias, al menos para el desarrollo de
la capacidad de decodoficación y los patrones
de deletreo, necesarios para la lectura. E
incluso, los programas dirigidos a la preven­
ción de las dificultades lectoras y detección
precoz de tales problemas muestran que la
ausencia de déficits en dichas capacidades
determina una mejor ejecución lectora.

La evidencia demuestra, pues, que resulta
imprescindible trabajar, de modo especial, los
aspectos fónicos en los planes de intervención
de las dislexias, y, además, hay que señalar
que los resultados de la investigación se sitúan
en contra de los métodos de lectura no léxicos.

De cualquier modo, no se niega la existen­
cia de dislexias diseidéticas, donde el principal
déficit se centra en la ruta visoespacial, y en las
cuales es necesario considerar especialmente
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este tipo de factores visuales y espaciales. Sin
embargo, parece que este subtipo disléxico
aparece con menor frecuencia, e incluso en este
tipo de dislexia existen talnbién déficits fono­
lógicos sobre los cuales hay que intervenir.

Pero, en cualquier caso, los datos de la
investigación señalan que, en la lnayoría de
las dislexias, los principales déficits se cen­
tran en los factores fonológicos, y sobre tales
hay que centrar el interés de la intervención.

CONCLUSIONES.

- Los factores fonológicos han sido señala­
dos ya en los lnodelos psicolingüísticos
tradicionales como determinantes impor­
tantes para el aprendizaje de la lectoescri­
tura, junto con los factores visoespaciales,
distingüiéndose dos rutas de acceso para
el aprendizaje lectoescritor: la ruta fonoló­
gica y la visual u ortográfica.

- Sin embargo, en la últüna década, las
investigaciones apuntan hacia una prüna­
cía de los factores fonológicos COlno pri­
mordiales aspectos deficitarios en la
mayoría de los trastornos disléxicos, de
modo que los datos de la investigación
más reciente sostinen la teoría de los défi­
cits fónicos como principales variables
explicativas de la dislexia.

- Por tanto, resulta conveniente centrar los
programas de intervención sobre tales fac­
tores, enfatizando el trabajo sobre capaci­
dades como el deletreo, la capacidad de
reconocimiento fonológico y dOlninio y
manipulación del repertorio fonético, la
identificación de sonidos fónicos, la capa­
cidad de segmentación de las unidades
fónicas, etc, que permitan la integración
de un conocimiento fonológico adecuado.

- A nivel de la intervención y de la propia
enseñanza se defienden los métodos léxi­
cos frente a los no léxicos.
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